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EL MONITOR ULTRAMARINO.

N ÚME<RO 2.'

A LOS GOBIERNOS DISIDENTES DE ULTRAMAR.

erggrtChttr tnelius tuse, cura sua vulnera tangi siuCtr
Ac verse vecibus apear er''t....... Ovsu.

Antes que el orgullo y la vanidad, tiene que ha-

blar la naturaleza y la razon en los consejos de los que
se presentan como aspirantes al rango político de pue-
blos libres é independientes ; y la Espafla americana se-

ria indigna é incapaz de este rango, si olvidando su ori-

gen quisiera fundar sus pretensiones en la ruina de la

nacion de que fue parte, y contra la cual no puede for-

mar todo sin esponerse á retrogradar, quizá para siem-

pre, en la carrera en que se halla empenada por un ór-

den de cosas y de sucesos, fuera del alcance y del in-

flujo del nuevo mundo. Sobre lo que ha sucedido en el

antiguo ninguna otra parte ha tenido la América, que la
de ser tácitamente el garante ó la víctima de los cálcu-

los y las transacciones con que los gabinetes han procu-
rado hacerla variar de dominio, sin que variase por eso

de condicion. La independencia de la América no fue

jamas el objeto.esencial de las coaliciones 'formadas con-

tra la Espana; ysi esta hubiese mantenido coloniaimen-
te á las que fueron sus colonias, es cosa cierta y segura
que no se hallarian estas ahora en el estado de presen-

tarse, como se presentans en la clase de aspirantes á un

lugar. én el órdhu político del mundo. l A quién deben,
pues, los americanos lo poco ó mucho con que cuentan

para llevar á cabo sus justos desiguios? Dígalo el hom-
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bre ítnparcíaí de ambos hem:.sferíos, despues que oiga lo

que nos proponetnos decir con mas deseo del bien, que

pretensiones á la originalidad.
No hay derechos sin deberes ; y como hayamos di-

cho poco ltace íu que se nos alcanza de esto en cuanto

á la Espada, parece natural que dirijamos la palabra á

la Atnárica, en quien creemos tanta mas necesidad de

no perder de vista lo que debe, cuanto que en esto es-

tan vinculados los mejores medios de conseguir una co-

sa á la cual no han perdido absolutamente su derecho

los que la poseyeron durante rres siglos de un modo ca-

paz de crear la prescripcion, qqe legitima todo lo que

se adquiere, sean cuales fuesen los medios que para ello

se emplearon. Cuanto se diga acerca de la conquista es

ya cosa que pertenece solo á la historia; y si la del

nuevo mundo admirar:í siempre á la posteridad bajo
muchos respectos, no será menos admirable el estableci-

miento de la soberanía espanola en paises tan estensos

como remotos, fundada en cálculos tau distintos de los

que habian usado hasta entonces los conquistadores de

todos los tiempos.

Bajo cualquier aspecto que se mire esta cuestion,
no podr;í menos de confesarse, que fue la obra maestra

de la política, del tino, y del saber el conservar bajo
una dependencia de trescientos anos regiones distantes

algunas de ellas tres y cuatro mil leguas, y en las que

hay tanta meaos reciprocidad de necesidades respecto

de la metrópoli, cuanto que en casi todas ellas se dan

los mismos frutos que produce la naturaleza cn el con-

tinente europeo. Del examen y analisis del sistema de

la dominarion no pueden nunca sacar los americanos

otra cosa que corolarios de union y armonía, si dejan-
do los manoseados lugares cotnunes del orgullo y la va-

n'dad, se atienen á resultados, y meditan con impar-

cialidad y buena fe, cuál seria ahora su suerte, si estos

que llaman sus tiranos, hubieran adoptádo en el nuevo

muudo ó el sistema colonial de todas las naciones euro-
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peas, ó el mismo régimen de gobierno que el de Ia

metrópoli.
Ni en uno ni en otro caso seria ahora la América

lo que es¡ni podria por consiguiente aspirar á lo que

aspira; porque en ninguno de los dos habria logrado ja-
mas el desarrollo de los elementos de prosperidad y ci-

vil'.zacion que ahora alega para emanciparse. Fn el pri-
mer caso es evidente que jamas hubteran vivido en paz
los conquistadores con los conquistados, ni entre sí mis-

mos á tanta distancia, y con un orden de propriedad
tan propenso á querellas y disputas, cuyo término hu-.

bieran sido bandos y facciones como los. de ahora ¡y tan-.

to mas nocivos, cuanto que por ellos se sofocaban todos

los gérmenes de la existencia civil del nuevo mundo; y
en el segundo, siendo aquellos paises la ses!dencia mo-

mentánea y transitoria de los espsnoles europeos para en-

riquecerse y volver á gozar á la península del fruto de

su industria ó su comercio; es claro que no tendrian pa-
tria en el nuevo mundo las generaciones espagolas que
ahora forman la nacion americana, que. trata de consti-

tuirse libre, independiente y soberana en otro hemisferio.

Ved aqui, espaííoles ultramarinos, el verdadero pun-
to de vista en que debeis colocaros para ver lo que sois

cuando aspirais á dejar de-ser lo que erais. Desde esta

cima de prudencia y de prevision á que os elevará la

.naturaleza si no empezais proscribiéndola para regenera-

ros, descubrireis el camino por donde debeis llegar con

gloria y utilidad al término de vuestros esfuerzos; y si .

el abuso de comparacion con otros paises os estravia

de ordinario para lo futuro, comparad de cuando en

cuando lo pasado, y haliareis para lo presente guias mas

seguras que los espectros y fantasmas, tras de que cor-.

reis acosados tantas veces por las pasiones, cuando mas

necesitais de la razon y la virtud.

Si alguna comparacion hay que pueda aprovecharos
en este orden, es la de vuestro estado anterior con el~de

las colonias de las demas naciones: y tomando por té,r-

mino la Francia v. g., hagareis que su sistema colonial
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reposaba sobre el principio de que sns establecimientos

ultramarinos no fuesen para europeos y criollos otra co-

sa que una mansion transiroria para hacer fortuna, y de-

jarla luego que se conseguia este objeto; al paso que la

Espana o orando en contrario sentidos permitía á todos sus

individuos en atnbos hemisferios que tuviesen por patria

cualquier punto del gran imperio en que nacieran, ó en

el que encontraran ventajas para residir. En las colonias

francesas todo tenia relacion con la agricultura ó el co-

mercio ¡ y nadie podia ser. otra cosa que labrador ó mer-

cader: en la Espaga americana no solo babia libertad de

elegir, sino medios para medrar en todos los estados y

profesiones de la vida civil ¡ milisar, ó religiosa.

tEn qué parte de la América tenia el europeo de

ningun pais universidades, seminarios, catedrales, au-

diencias, sociedades, y conventos en que dar á los indí-

genas y colonos educacion capaz de ofrecer carrera á la

inclinaciou del individuo y al lustre y properidad de las

famüiast tFue acaso en Alcalá, en Salamanca, en Sevi-

lla, ó en Ivíadrid donde aprendisteis lo que ahora sabeis

para hombrearos con nosotros> Volved los ojos á vues-

tros vecinos de santo Domingo, y los vereis tener que ir

á Francia para obtener las consideraciones y decoracio-

nes de nobleza con que vosotros y.vuestros ascendientes

han 'formado, sin salir de sus hogares, una parte de nues-

tra gran fatniüa igual en derechos, goces, y preocupa-

ciones al todo de la Nacion, que ha existido de un mismo

modo en ambos mundos, y no puede dejar de ser una

«nisma cualquiera que s a el resultado de los esfuerzos

que haga para su regeneracion.
Ni es nuestro propósito entrar en lo que hubierais po.-

dido ser abandonados á vosotros mismos, ni creemos que

aproveche ahora en cosa alguna el examen de los vicios

que pudo tener el sistema de administraciou espanola eu

América en alguna de sus partes orgánicas. El todo fue

tal cual os lo hemos recordado, mas para vuestro bien

que para nuestra justificacion. La estructura de' la asom-

brosa m;iquina, que bastó á dar un impulso constante y
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uniíonne á los elementos civiles de paises tau lejanos,
tan vastos, y tan diversos, es una obra maestra de sa-

biduría, en la que, si hay algo defectuoso¡mas es en fa-
vor vuestro, que en injuria de vuestros progenitores.
Contrariando el espíritu de su siglo, os dieron medios y
recursos para formar una nacion los espaóoles del si-

glo XVI; cediendo al impulso de las luces y los intereses
del XIX, os declararon parte integrante de un pueblo
libre los legisladores de ambas Espaáast Iy no nos dará
d recho esta conducta para exigir que no negueis la glo-
riosa sangre de que descendeis, cuando aspirais á un lugar
entre las naciones que reconocen á la espafiola como la

primera en el órden político de la Europa regenerada?
No, compatriótas de Ultramar; no es esta la corres-

pondencia que esperan de vosotros los que arrostraron

tantos peligros en la Isla de I.eon por no servir de ins-

trumento á los designios, con que la arbitrariedad que
abrumaba á ambas Espanas, se apercibia 4 mantener los
horrores y desastres del mal entendido sistema de con-

quista. Partícipes fuisteis de los bienes de nuestra glorio-
sa regeneracion desde el momento en que lanzamos el

yugo del poder absoluto; y el primer acto de la Espa-
íía constitucional fue un olvido honroso y absoluto de
cuanto babia sucedido basta entonces entre la gran fami-
lia de ambos hem!sferíos. Aunque no tuviese la de acá

otros títulos, bastárale la amnistía de 1820 para resta-

blecer bajo mejores auspicios cuanto el genio del mal
echó á perder allá en los necesarios movimientos del
trastorno universal del mundo político. Millares de ameri-
canos son restituidos á sus hogares, no solo absueltos sino
costeados por el erario comun 'de las Espaíías: los que
.quedan entre nosotros se ven no solo en posesion de sus

derechos, sino llamados al goce de todas lss ventajas de
los nuestros, cualesquiera que haya sido su conducta en

los pasados disturbios; y cuando se abrasaban y congra-
tulaban en la península todos los hijos de la madre Es-

pana, tera bieu que continuaran matíndose unos á otros

los de allende de los mares? ¡Qué oprobio y qué horror
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para los que fomenten una discordia tan violenta como

agena de hombres que aspiran á ser libres!

Si usas pudiera dar, usas te daria, fue desde luego
Ia divisa que adoptaron respecto dh la América los re-

presentantes del pueblo Espanol al proponerle el único

pacto que podia unir á ambos hemisferios con lazos mas

estrechos que los que hasta entonces habían existido. Si

él no concilia todos los intereses, síno salva todas las di-

ficultades, sino allana todos los obstáculos, culpa será de

la condic!on de las cosas mas que de los designios de la

voluntad. Nada de cuanto la naturaleza deja al alcance

de la política en esta especie de contratos, se omitió en

Espaíía para constituir una Monarquía moderada desde

Cádiz hasta Lima¡y desde 1VIéjíco á Caracas, sin otra

díferenc!a que la que dictó, con mas ó menos exactitud¡
la rara y singular categoría de los elementos de pobla-
cion en muchas de las provincias de Ultramar. El pacto
no fue obra de la fuerza que presidió á la conquista,
ni del prestigio que legítímó la posesion; fue 'el acto so-

lemne y legítimo de una prescrípcíon liberal, por la cual

sancionó la política la obra de la naturaleza. La Espa-
fia y la A!nérica existieron de nuevo desde entonces; ty

será la declaracion de una enemístad irreconciliable el

primer efecto de la entrevista de dos hermanoss que al

salvarse de un naufragio, se encuentran por la primera
vez en la Isla de Calipso?.

i Cuánto mejor seria, compatriotas de Ultramar, que

ese ilustrado patriotismo, esa noble constancia, ese te-

son impertérrito con que vagais en pos de la felicidad

social que habeis perdido, se empleára en comparaciones
mas consoladoras, que las que hasta aqui han presidido
á los consejos del nuevo mundo para mal de tantas ge-

neraciones! Digno y justo es, en verdad, que procureis

gozar de la libertad, que es ya por dó quiera el ídolo del

hombre civilizado ¡ pero no lo es que teniendo en vues-

tra misma casa modelos y ejemplos que seguir, hagais
traicion ;í la naturaleza para ir á mendigar los recursos

de agenas instituciones, que, como vestidos trazados y he-
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chos para otra estatura, no podrá!t menos' de hacer

ridículos, cuando menos, á los que quieran afectar

en el traje que son de otro pais que aquel en que na-

cieron.

Imperfecta podrá ser respecto á vosotros la obra en

que estan echados los cimientos de la union que cabe en

la enorme distancia que nos separa; pero si es cierto

que el que!Iu lo que tiene no debe mas ¡y que la Cons-

tirucion de l ll40, es lo único á que pueden aspirar los

españoles del siglo XLl, despues de tantos de existen-

cia política ¡ t
cuál puede ser el fundamento con que vo-

sotros al nacer políticmnente creais que os injurian los

que os reconocen como u!ayores para el goce del patri-

monto que han adquirido f Renunciar á él por el vano

deseo de parecer lo que no so'si es desmentir lo m'smo

que quereis probar at presentaros en el círculo de las

naciones : todas ellas os mirarán de reojo al veros dejar

el magestuoso plumaje con que os vistió la naturaleza¡

por engalanaros con agenos colores, que habrán de mar-

chitarse como que no se asientan en materia dispuesta

á recibirlos.

Comparad„pues, por este criterio las instituciones

de los habitantes de Pensilvania, con las costumbres y

el carácter de los descendientes de los Godos traslada-

dos á las orillas del Orínoco y el Misisipí, y hallareis

lo bastante para convenceros de que jamas fue mas cier-

to, que !ton omnis fert omnin tetas, que ahora que el

nuevo mundo, desconociendo su orígen en el árden de ]a

naturaleza¡quiere contrariar el de la política, haciendo

que, contra una y otra, prendan en terrenos tan poco

dispuestos y cul.ivados semillas de unas instituciones, que

no pueden ya vivir y crecer á la sombra de la ilustra-

cion y el poder de un mundo que cuenta por millares

los siglos y las revo uciones.

Pero si os desagradan est s comparaciones, compa-

raos á vosotros mismos, y hallareis mayor prevision en

donde parecia que babia! menos elementos para tenerla.
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Acordaos de los Primeros Paso~ de Cu!sdinamarr!s (sv)s y
volved luego la vista al opulento y gran imperio Meji-
cano. Con menos recursos teóricos que.los paises deirió-

crntns, y tal vez con menos energía que los de Colom-

bia y el Perú ¡ han empezado su carrera con tanta mas

firmeza cuanto que ni aspiran á innovaciones contrarias

al espíritu del siglo, ni íün desconocido lo que deben á

la madre patria cuando reconocen no solo sus institu-

ciones, sino tambien la dinastía que por egae tiene el

derecho de gobernar á los españoles, ir!dependientes pa-
ra siempre del poder absoluto. Tal vez llegará k estra-

viarse, á pervertirse el espíriru que reina actualmente

en Nueva E!pi!!!rs", pero mientras subsista
¡

tal cual se

haHa, es de esperar que la prudencia y la moderacion

supla alli lo que pueda faltar de elocuencia en el decir,

y de precip!taciou. eu el obrar.

No creais, empero, que al hablaros de este modo

queremos dejar exenta á ia Espana del juicio cornparati-
vo que le toca respecto de las demas naciones ; juicio de

que resultan corolarios favorables á lo que he.uos reRe-

xionado acerca de vosotros. lSi esta nacion antigua y cé-

lebre en el mundo bajo tantos respectos, ha tanteado sus

ProPrias tuerzas r
ha consultado el esPíritu del siglo, y

ha respetado al regenerarse y constituirse la opinion del

continente de que es parte en todo aquello que no ha es-

tado en contrudíccíon con su felicidad social, l cómo po-

drá la América, salida apenas de la tutela de trescientos

años, prescindir en sus planes de existencia política de lo

que debe al pais que la dió el ser, y de lo que el anti-

guo continente tiene derecho á exigir del nuevo para

que se ponga en armonía con el todo de que van á sex

parte política los pueblos de Ultramar?

Nada puede daíiar tanto á vuestra felicidad futu-

ra, en nuestro concepto, como el dejar llue el entu-

(e) Nombre que dieron ios de Santa-Fé á aquel país ul declarar-

lo reino independiente r cuya corona adjudicaroa á Fernando VIL

y su descendencia.

Biblioteca Nacional de España



09'

slasmo 'que inspira ulta justa causa agrande íos medios'

y los recursos que tenels para sostónerla bajo" todos

respectos. Ya hemos dicho lo que alcanzamos en cuanto á

las personas ; y hablando ahora de las cosas
s parece que

la primera y principal en que Io poneis todo es la

fertigdad del suelo en que vivis. Prescindiendo ahora'

de que en el mismo Edén tuvo el hómbie eoótómpido"
que v'Ivir del súdor 'de su frente'; y qüe la 'fecnndi-

dad 'espontánea y natuóal de lá tierra náda'es' sin el

trabajo asiduo y constante, es necesario que os acor-

deis de que todos los países son iguales: bajo este res-

pecto,.y que .állá ¡
como acá, hay médanos, lándas, pe-

dregalés ¡ sierras, tremedales
¡ 'alturas inaccesibles '¡ va-'

lles íühabítables,' plágas" destructoras y variedad' en los'

elementos y estáeiones. El óro'y la plhta' de la Amé-.'

rica está entre mucho polvo ; y si los primeros que go-
uaren de la libertad que vais á obtener, aspiran á comer

la'carne, es seguro que los que vengan detras atraldos.

con las pómposas relaciones' de los viagetos:,' tendrán'

que roer muy pronto el hueso. Lugar- comuu de álu»

siones póétlcas fue en los tiempos antiguos lá Bética,'
llamada la rnansion de los eliseos por Hornero y Fe-

nelon: l y qué ha sido la Espada respecto 'de la Europa,
á pesar de lá gran 'fecundidad de su 'suelo>'Ão igno-
ramos lo que podríais responder á esta óbjeeíotr; :pero

eso mismo que os vemos prontos á decirnos", milita eu'

favor de nuestro propósito 'dé que no perdais de 'vis-

ta bajo ningun respecto el 'paiá de vuestra preceden~
cia en la obra de vuestra regeneraeion.

' Libres asi' de toda ilusion'¡ vendreis 'á conocer cuán-'

to importa á todos' la uúíon y la homogeneidad de

principios en ía marcha política 'de' ambas 'Espanas."
La conducta prudente y

sensata que observa la anti-'

gua, es, quiaá, el áltimo de les bienes que va á hacer

á la nueva en los momentos de su recíproca emanci-'

pacion. Deteneós un moménto á córitétnpíar' 'lo que'5a
ce 'unh nacioh'graádé'+ gbnérosa cuándo trata de. re'-'

7
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generarse en el orden de-.la natusaleaa y la justicia ¡y

aprendereis;á.no wsur del :triunio sino, para dar mas

impoi:tancia á :la 'recauéüiiac1onv y :mas fuecsa al,con-

vencimiento :contra las 'fata1es,sugestiones :de '.los anti-

guos .prestigáos. Los que se convencieron antes,no tie-

nen derecho para tratar- icomo, enemigos. 4 los que se

convencurron ;delppfis ~eu lo ice no.sieutpre 'puede es-

tar desde 'luego 'a$ aloapce,de :todos,, Conduéidos, por

estos principios dos .praceses de .lg .'Espana peninsular¡
han ;pueéto el iletheo entre -'todo .lo que pueda 'recordar

disidencia de ~oáqniones y principros con ;una :liberali-

dad prjipria de, ''hombresv que ..conocen ~ilpnro,'hay,que,

temer.4e Las dones,anárquicas rquanilo .se ponen cn

confiicto los Mrnentos,,sociales 'de atn,estado. Ni :los que;

sucumbierou í.!la :usurpaéiour, vti áos que :restablecieron

el .poder absoluto.¡'.tienen que temer 'nada de..'los llibera-,

ics que sostienen .ahora .las :instituciones en que,estais

ettmpreudidos vosotrosv cuaiesquiera -que átaya sido:vues-

:tra stuteriuseconQcta. Xi j>eligro ide lagarta civil ies

ltot íínico llues yrjeKra ;á dos ~utoreP y, Proutove8ores d»

nuestra ionprttenta y pacifica :regeneracion : r y, pqdrá ser

la guerra zivijtjnqdjo,adecuado. de :reformas ;saludables

en ;un mundo ;casi despolílailo, 'en :donde .tienen que

atravesar desiertos 'inmensos para <matarse los,lüjos de

ttua mirilla vnaüres, 'porque,nacieron-dos,:unos :en,di-,

versa.latitud que 'los .otrosí,

,Comparad, pues ¡rcompatriotas-íle :Ultramar, uno yr

otro iproeeder siu el aádpr :efimero :,que,os inspiran las

muovaciones que os ;seducen ; y nada halláséis que no

sea favosable á.,anos,vuestros :en los desjgaios,üe da :madre

patria. Ella:seiprepara á oiros sin<l 'itnpuuente iaparato

de su antiguo,poder s 'y: despojéndose de 'todo.áo que

pueda iatimidaros ¡
os renvia da senora 4e dos :mundos

sus heraldos rde,,par, y de :conüliacion,para iajustar con

vosotros el 'tratado defitütivo ide .la :suerte .de :nuestra

gran..familiar Cuidado,:"Ameríqanos,:que el irubieon no

se pasa. dos vegas; y, que.la europa toda tiene fijos
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los ojos en este acto, memorable de la magnanimidad
espánola,

Cuentes pod?att hacer vuestros; progenitores quedará
hecho en esta diligencia ¡

de cuyo, resultado. pende. vues-

tra reputzcion politica, y tal vez vuestra feiicida4 social.

á Y de, qué modo, os;preparais para recibir-'k los, que vau

á arrojaíse; etr vuestros. brazos'¡- sin acordar~e. de'-otr-a óoz

sa sino de: que 'somos; todos espanoies? l'Necia preguntai
Sobradas: garantías' llevan ellos en la, sangre'misma que

parece estar ya viéndose palpitar en los, corazones, de to-

dos al pisar la tierra, de Colon los, pletupotenciaíios de

la regeneracion de ambos, hemisferios, Él cagon- de la

venganzas fengáa hasta altura. de 'Iá muertes va á reso-

aar en salvas; de;: amistad y gratitud; yúuonsun>ad' baje

mejores auspiáióá la, obra prlnctpiááa eu' Cfatache y en

Córdoba, volará li brcy gozoso el' genio. espanol des' los

Andes al Pirineo, para anunciar á la Europa que van á des-

aparecer los males de la discordia desde'Petersburgo has-

ta la opulenta Cádiz.

Obra vuestra ha de ser ia atad de ésto quetahora
exalta nuestra imaginacion con la'idea de tanta dicha.

La seguridad de los bienes y personas de los eapaáoles

europeos que viven con vosotíos es la clave del gran ar-

co del, puente que vart á edáfféa,'r atttbas Bspanas para la

feliz y segura comuuicacion de ambos hemtsfetios Este

es el programa de las transacciones: con que ha' de que-.
dar irrevocablemente restableeqdo, el dtuttinda de la natu-

.raleza, superior en todas partes at de la political y vo-

sotros, que no podreis prometeros felicidad fuera de

vuestra misma sangre, neoesitais du ella mas que nun-

ca ahora que vais k recibir 'f0: quss solo.'eálá" puede
daros de cottswtencia ciüik eu el 'Arden putitico á que

aspi rais.

No os llevarán allá vuestros hevmanosa pon cletto,

dnquisieion, jesuitas, lgnorantános hipócritas del siglo del

saber, ultrnr, y misioneros fanáticos, acaudillados por la

bandera blanca; tampoco irán á sacar de vosolroí el par-
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tida sfue de las flotas sacaran los Laredssssonias-(+) nl eí

radicalismo¡ni el código negro, ni el ralonismo. mer-

aatftil, irán á poner en peíígrpsa, disgregacion vues-

tros intereses y vuestros principios. Los de la liber-

,tad sin los males de la anarquía es la credencial que

sss presentarán los enviados de la Espaáa antigua para

etstrar' en negouiaoíones fraternales con la nueva..Cuanto

está dentro áe los límites, marcados p' la soberanía del

pueblo y los derechos del trono consti)ucionáls es lo que

hallareis en el pacto esplícito que va á servir de salva-

guardia á estas importantes y memorables conferencias.

Eeedíu y meditadlo; pero no para traducirlo¡como has-

ta aqui, por eí,diccionario de las pasiones, y comentarlo

apgun el criterio., del orgullo resentido, sino con aquel'
aíustracíon,y buena. fe que se necesita para mostrar que

s:stals ca,,ustadts de discernir, entre lo que se puede y

y lo que se quiere de ordinario en aquellos críticos mo-

sttcutos, e> que para gambístr la forma del gobierno de uu

pais llega el caso de no querer ninguno la multitud ciega

éy, desencadenada.,

Coronad pues, vuestras cabezas de la pacífica oliva;
mas digna dc hermanos que los laureles de la victoria

cuando se trata de reconciliacion y de amnistía; que si

;oyereis los dictámenes de,la naturalezas es cierto que ha-

llarais en el código,de lgíá lo que hasta ahora no os

dejó ver, sin duda, el funesto steío que cubria á itu espa-

noles de ambos mundos la senda por donde parten á

buscaros con los brazos abiertos los agentes de la Madre

Patria, ansiosa de poner térmínss á la discordia que en-

turPece-acá; y allá íos,grandiosos efectos de la regeuera-

.esou po5tíca de las .Esúsafg%. ellos no,van á contrariar

abiertamente,vees9ros dcsigníos; van, at, á calmar el

tumulto de las pasiones, para que abatida la polvareda
de la lid ¡ podais ver' de cerca hombres libres, herma-

nos vuestros llenos,de áíantropía> y sin otra fuerza que

fs) Véase et Csasss wúsn. 90.
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su ejemplo y sus .palabras. Oldlos, y resolved con ellos

el gran problema de nuestra comun feücidad;

O B S E R V A C I O N E S.

Sobre los efectos de la Constitucion Espafioia en América

de las opiniones de algunos ilustres Diputados de la últi-

ma legislatura, y resoluciones de las. Córtes actuales.

Omni igitur natione tolienda et vetinendaj ustitia est, tum

ipsa propter se num aliter j ustitia non esset, tum propter
umplificationem honoris et gloria. Cicer. de oficüs c. 8.

Esta luminosa y célebre máxima del elocuente ora-

dor de Roma, que es de todos los tiempos, de todas las

personas, y de todos los estados y sociedades¡ nos ha

movido á considerar los efectos de la Constitución poli-
ticaide la Monarquia eu America, las opiniones dadas

á la luz pública de algunos sefiores ilustres Diputados
',de la úkima legislatura con respecto á la residencia en

el Congreso de los representantes de algunas provincias
disidentes de Ultramar

¡ y han llamado asimismo nues-

tra particular atenuion algunas resoluciones de las Cór-

tes actuales, y el curúsimo número de voces que existe

an ellas de Diputados Américanos que contribuyesen á

rectificar,la opinion, á cortar de raiz tantos males y des-.

astres que sumen en la miseria y mendicidad á los espa-
ííoles de ambos mundos, haciendo la riqueza del estran-

gero risuefio espectador. de la lucha, y á que esta tuvie-

se el término feliz que sugieren la utilidad comun, el

interés mutuo
¡ y aquel eterno y saludable principio.

uha.misma naturalezu por fuerza de la razon une al hom-

bre con el homhre para la conservativa, y sociedad de ia

,tdda, y les inspira un amor siugttlar y preferente para con

sus descendientes."

Si, Espafioles somos: amamos como nuestros padres
los encantos de la libertad

¡ y todos los beneficios y go-
ces de la vida social: contemplamcts todos los dias el es-
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mero é infatigable celo de nuestros hermanos penínsulares
para conservar aquellos' preciosísimos é inestimables do-

ttes" y esta gran cátedra la mas. pública y sublime de de-

'recho públicor sl hace remblar k loa tronca absolutos de

Europa, pasa: á la América
s

donde sus hijos. reciben sus

lecciones,, qde no les, hsn sido antes, de ahora descono-

-cidas ni paca famiDares
s contemplan sus, fuerzas, moralet

y Ssicas, recorren stt localidad, conocen, sns, tteccsldades¡
, pierdetr la vissa con la inmensa distancia que; los; separa

del supremo gobiernos y deducen forzosamente la si-

guiente consecuencia. Adndrahlea y, sabias son las leyes
fundameutales, y partictrlarea del supremo Congreso resi-

dente en Madrid, y la bondad absuintra de los prinoipdos

qué las ban práducidós noz inspiran amor„etstuaiasmo y

respeto; pero nu curan todos nuestros males, y carecen

de la bondad que les debe. ser tan esencial, quedando
para nuestra desgracia reducidas á la clase de bellas. teo-

rías. "Hay mucha diferencia, iVíce' uu sabio escéitor en=

tre tas leyes buenas y las convenientes„etttte las que ha.-

cen que un pueblo se eiija scnoi del otro, y las que

mantiettén su poder cuando le ha adquirido.u
Esta es la mas compendiosa y moderada pintura que

puede hacerse de lo que constituye la manzana de la

-discordias Nos proponemos no recontendar la justicia db

la América con acontecimientos odiososr que son bien

sábidos¡porque solo asphamos á remedios para lo fua

turo; pero uo podremos omitIr hechos y comparaciones

que persuadirán á todos los que con imparcialidad lus

mediten. Ei mas natural¡ obvio y convincente y que

acaso podría escusar la relacion de otros, es el hnposl-
ble que ofrecé ia concurrencia de nuevos repfesentantes
de los distantes paises de América cada dos anos' d'ía Coi-

te de 'Madrid. Lns inmensos peligros de una navcgacion
larga, los costos y gastos para ella, la separacion y aban-

dono-de una familia virtuosa y amable, que hagan lss

delicias de un esposo y padre, ia ruina y detrimento' de

-un patrimonio ¡ el constituirse en una sociedad y lugar
desconocido, donde todos los objetos son nuevos v extfa-
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fios ¡y en propotcion mayor el número de prívacíonesa
y la incomunicacion tardíá con sus,representados y per-

sonas de sus afecciones :natusaless aun ven,el.caso de po;

nerse los,correos en,'la .marcha expedita .que :tienen eu

otras naciones, :todo forma un cúmulo':de arbstácuíos casi

invencibles,para la exütencia de la reprcsentacion Ame-

ricana en cí Congreso. Si Ja Coostituóion Espafiola se hu-

biese formado cn JVféJico porque.alii átubiese,residido, y

residiese :el :gobierno .supremo, g preguntamos de .buena

fé á nuestros hermanos petünsularcs., se,cspatriarian..ca-
da .biennio los mas estimables, los mas ilustrados,!Ios
,mas ligados y :los :mas,útiles á este,paisr para ser xepre„

sentantes :alli cn Jas !íeJíísíaturasd La .negativa seria cJ

grito y clamor ;unlversaL

Veamos pues el 'fruto y 'óien que gsueden separar Sas

provincias ultramarinas cuando,'logren wencer Ja :arries-

!gada y casi :imposible residencia de sus Diputados en das

:Córtes .de Xspafia. JPuede decirse .sin,exageracion que

ninguno. :Seria,contrariar llas leyes,de Ja .natutaloza .el

pretender .que se,antepusiese ;el .bien rremoto y 4istantc

.al,.presente, y que se removiesen y precaviesen :en áa

cot'.ta discusion,de las legislaturas !los,males Jejanos,,",con

preferencia á 'los que .cercan,cuesta.casa, y Jtenemos .an-

te lOS OjOS. XStO CS,puez :íuaniSmu que ella,asonteCidO tJy
acontecerá cn .el Congreso respanol,con utcspecto;í las .ne-

cesidades y .reformas.do Ultramar„que-,á;pesarrde la bue-

na ;voluntad de,los ilustres y dignos Diputados que le han

compuesto,, iy á pesar :tansbien,de.multiplicadas cscitacio

nes de los.Diputados :de .América„,las sesiones se.han.con»

cluido y Jtan :tetüdo tel,placer .de.cooperar .con. sus,luces

á .planes generales de .hacienda.solo :para :la .Penínsulas
de .beneficeocia y, sálud <pública,con :la .misma,calidad,,á
!a division del territorio, y á .comtemplar varios otros

sabios y aítiíes proyectos, como .el .de .reforma sola .del

clero de Espaüa.
:La :libertad!pública é indivíduáí,, este'ídolo.del.hom-'

bre monstitúido .eu sociedafi,,no ;puede .conservarse .en

aquellos remotos paises con la Constitucion Espaííola,
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tal como se halla organíaada, y el benéfico ínBuj6 de sus

sübfimes principios, viene á ser estéril por la falta de'

corporaciones conservadoras,. inmediatas y supremas.

éCuáí es el remedio pronto y ejecutivo'que tiene un

ciudadano en América para ponerse á cubierto de una

persecucion injusta y arbitrarla? tCuáles los medios que

pueden balancear los que 'sobran al poder y á la autori-'

dad siempre sombríos' y tenebrosos al favor de 'la dis-

tancia, para desfigurar los héchos, para desnáturaíixar-

los,-y convertirlos de inocentes, honestos y permitidos
en delincuentes y erimiualíshnos? íCuáíes los muy ne

cesarles y urgentes para contener un magistrado, que
convierta en una feria 6 subasta los pronuíteíanüentos
en que solo debe hablar la Ley? Es escusadó transcrí

'

bir aqul los lentos y lejanos que designa la Censtitu-

eion; Confesamos¡que su bondad es todo ló que pue~

de psevees la sabiduría humana con respecto á la Pe
'

nínsula, en la que siempre existen los supremos pode-
res ejecutivo y judieia) en ciertos periodos el legisla-
tivo, y ea su defécto la diputacion permanenre, cuyas

corporaciones han velado por la conservaclon de las li-

bertades publicas é individuales, y por la exacta obser-

vancia de las leyes ¡ y les ka sembrado materia acerca de

estos objetós, de manera, que sin elías tuuchas veces

habria desapaveólfié la sabia Constitucion y las liberta-

des del Estado; pero su efiéaa y saludable ínfiuencia es

casi insignificant para los Americanos. Ninguno habrá

que se atreva é sostener la igualdad entre los Espano-.
les de ambes mundes en estos ínteresantísimos puntos

slel pacto social ¡ y no se eonformariaü los Europeos con

que se alejasen á tantos millares de leguas estas garan.

tías ¡y en que se cambiase su actual venturosa 'suerte

con la que há cabido eu esta grave materia á sus her-.

manos de Uítramars

No queremos, llevados de séhdas y políticas consi-

deraciones ¡ que uus sugiereri nuestros síficeros y vehe-.

lnentes de~seos de
que

no se aumenten las peligrosas
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inquietudes de América, discurrir con alguna esteusióu

sobre la base de lalrepresentacion nacional, y sobre la

negativa de los pkmeros beneficios del pacto social á

una numerosa parte de habitantes utilísimos al Estado¡
laboriosos é ilustrados, á quienes solo se 'da una espe-

ranza, un recurso lejáno, y si se quiere costoso, de

que por lo mismo no hau usado, ni acaso usarán para

que sean premiadas sus virtudes. Indicaremos únicamen-
'

te, que por unas mismas leyes fundamentales, no pue-

den mantenerse en paz y justicia pueblos que no son homo-

géneos, y que tienen entre sí elementos é intereses tan con-

trarios y opuestos. Vista solo por este aspecto la Consti-

tucion Espafiola, consigna á muchos de los mas precio-
sos paises de América un semillero de turbulencias pro-

vocadas del incontento y del disgusto que deben formar

las luces del siglo, y que procuran patentizar á todos

sus semejantes los sabios y filúsofos, como lo han ejecu-
tado dos:honorables é ilustres diputado~' de la Cámara

de Praucía en la sesion del $9 de Marzo último, que
nos lia copiado el universal de 0 de AbriL Dijo uno de

aquellos sabios echando una larga ojeada política sobre

la Isla de Santo Domingo. I Cuándo te acabará cita re-

pugnancia en escuchar los consejos de la necesldad,y lat

uocet de la eterna justicia? Ta- es tiempo de tratar eúa

cuestion en términos claros y perceptibles. Cuidado, qae
otros han ocupado ya nuestro puesto, y pronto no habrá

lagar para nosotros::: Si estas son las esclamaciones de

los Señores para con los que fueron tut siervos ¡iqué
vivas y vehementes no deben ser las de los hijos para

con sus padres, y cuanta la actividad y diligencia de

estos para libertar á aquellos de los horribles males que
les amenazan, y de que ya todos participan y se la-

mentan!

Sin duda, al irresistible convencimiento que sumi-

nistran por sí estas seucillas observaciones, se ha de-

bido que un célebre publicista nos dejase sentadas las

máximas¡de que l»ego que mia naclon adopta el gobler-
8
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na representatiúa ¡
no debe tener peiesianes ultramarinas

sometidas á la metrópoli:::: Debe emanriparlas, si ee ha-

llan en estado de existir par si mismasu:t Esta existen-

cia política de las provincias de .Ultramar, ha sido el

objeto de serias y largas conferencias en las comisiones

del Congreso, nombradas desde Mayo del afio próximo

pasado, y que las han compuesto diputados de ambos

.hemisferios. Vinierou, en fin
¡ á considerarse el informe

del gobierno y los trabajos de la comision en los últi-

mos dias de la legislatura que ha precedido á la actual;

y no podemos desentendernos de los efectos que pue-

den causar en América los votos particulares de los se-

fiores ilustres dipútados de la Península, aprobados por

las Córtes, y alguno que quedó escrito, y no sujetaron
á discusiou sus autores, permaneciendo impreso solo

para aumentar la desconfianza, para revivir las quejas,

y para fortificar las armas de los incontentos.

Dice el artículo segundo del voto adicional de los

sefiores diputados de la Península,que fue aprobado por

las Córtes : "que el gobierno espafiol por medio de una

ssdeclaracion á los demas con quienes está en relacio-

»nes amistosas, les manifieste, que la nacion española
umirará en cualquiera época como una violacion de los

utratados ¡el reconocimiento parcial ó absoluto de la

nindependencia de las provincias españolas de Ultramar,
nentre tanto que no se hayan finalizado las disensiones

nque existen entre algunas de ellas y la Metrópoli> con

»todo lo lemas que pueda couvenir para acreditar á los

ngobiernos estrangeros que la Espafia no ha renunciado

abasta ahora á ninguno de los derechos que le corres-

nponden en aquellos paises.n No censuramos ni impug-
namos este cánon del derecho público de las naciones,

y apíauTiiriamos el celo de los señores sabios diputados

que le transcribieron, si no tuviesemos por otra parte

ía íntima penetracion de que fue innecesario, inoportu-

nó, é inconducente. Fue el voto unánime de la comision

"que no se detuviesen las Córtes en considerar las pro-
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»posiciones del gobierno ¡ pues ella seda una consecuen-

»cia de los resultados ; y que para obtenerlos debia fá-

»cultatse al gobierno, y á los comisiouados que elijiera

»pqra oir y transmitir al poder legislativo toda clase

n4g proposiciones, sean las que fuesen." No hay en es-
n

t's conceptos reconocimiento de la independencia de

érica no hay un desprendimiento del deiecho que

tenga la Espafia en aquel continente; y sí por el con-

trario, se encuentra la diversa idea de que el ultimatum

de esta necesaria y amistosa comunicacion dependia de

la autoridad de las Córtes. tA qué, pues, la declaracion

á los gobiernos estrangeros, qve saben pesar el valor y

eficacia de aquella resolucion ; y á qué recalcar el dqre
cho sobre. las Américas, que lo supouia y concedia la

unanimidad de la comision?un

Si á esto se agrega el encargo que se hace sl góbier
no, para que pos todos los medios posibles procure con-

servar y reforzar á la mayor brevedad los puntos que en

cualquiera provincia de las de Ultramar se conserven uni-

dos á la metrópoli, obedientes á la autoridad ; es preciso

que con dolor oigamos, que por estas innecesarias, in-

oportunas é iuconducentes aíadiduras, es muy proble-
mítico ei favorable éxito de las comisiones, y que es

preciso empléar una gran política y sabiduría para que

no se estimen por los gobiernos de América como es-

ploraciones hostiles, mas bien que por comunicaciones

sinceras y pacíficas. Tocamos este punto y-ísts demas so-

bre que hemos discurrido, y discurriremos con el lauda-

ble ánimo de hacer el bien
¡ y de apartar de esta gran-

diosa nueva senda de paz, en que está vinculada úni-

camente la concorclia de la gran familia, y sus reeí»

procos y preferentes goces, para apartar de este desea-

do y generoso paso, la fatalidad,que ha sido compafie-
ra de los que de la misma naturaleza se han dado has~

ta ahora. Protestamos ante el Ser eterno y aute todo el

mundo civilizado, que sin embargo de las apariencias eu

que se han apoyado y apoyarán los raciocinios que he-
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mos hecho, y que en lo sucesivo pueda hacer la descon-

fianza, hemos sido testigos presenciales de la buena fé

con que se obra, del cordial y paternal afecto cou que
los espaáoles europeos, y el gobierno de la metrópoli
desean que sean felices y libres los americanos; que

desaparezcan los nublados, que han obscurecido la posi-
bifidud dc serlo bajo de esta ó aquella forma; y no du-

damos afirmar, que la medida de que se trata no es

letárgica ó narcótico, para que produzcan otras interio-

ret y reservadas : la guerra civil, la desolacíon y el es-

terminio. No es este, no ha sido ni puede ser el cál-

culo y politica de un gobierno sabio y previsivo como

el que ahora goza la Espafia, ni estas armas pueden em-

plearse cou ventajas en el siglo de la filosotia y de las

luces, que han encontrado hace algun tietupo un lugas
delicioso y agradable en los paises de América.

Es ya tiempo de observar sobre los efectos del ar-

tículo 0.o del voto adicional de los mismos sefiores di-

putados.peninsulares, que se retiró y no se sujetó á

discusion y que á la letra dice : "que las Córtes de-

»claren que las provincias de Ultramar, que han decla-

»rado su iudependendencia de la metrópoli, ó no reco-

»nocen de hecho la supremacia del gobierno de esta,

une deben tener diputados en las Córtcs, mientras per-

«manezcau.en este estado." La sola impresion y cir-

eulacion de este articulo nos ha parecido destructiva del

pacto social, la menos congruente y conforme á los

principios políticos de los'señores diputados que la con-

cibieron, estendieron y firmaron, y la mas inconsecuen-

te con la marcha que hasta entonces se-babia seguido
con uniformidad. Nadie desconoce de qué modo con-

currieron los pueblos de América á la formacion de la

Constitucion política de la Monarquía: que ha servi-

do á una parte muy principal de la discordia, el no

haber existido una legítima y debida represeztacion

americana, y. que se ha alegado por los disidentes pa-

ra no reconocerla el principio inconcuso de derecho pú-
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bizco que las leyes fundamentales y particulares de los

gobiernos justos y representativos obligan á todos cuan-

tos fueron debidamente representados en la legislatura
síue las formó; porque la ley es la espresion de la vo-

luntad general manifestada por el órgano de los legíti-
mos representantes de los pueblos. Nada hace á nuestro

propósito el graduar y valuar estas quejas ; pero sí re-

cordar las rasones con que se han procurado enervar y

destruir. Las circunstancias estraordinarias en que se vió

la Espafia,y que hacen tan gloriosa su regeneracion po-

htica, y el carácter de las revoluciones de Ultramar¡

que no se han conceptuado como hijas del voto gene-

ral, ni del amor á la independencia ¡sino por obra de

la ambicion de pocos, he aqui en breve los motivos de

haber dado á las Américas una representacion supleto-
ria para formar el pacto, para restablecerlo y conser-

varlo. ?Y cuál es la variacion de circunstancias que pu-

do mover á los sefiores autores del voto de que tra-

tamos para la esclusiva de los representantes de las pro-

vincias de Ultramar'? zNo se encontraban muchas de

ellas independientes de hecho cuando se sancionó la

Constitucion, y cuando se restauró el ano de veinte?

zNo hubo, y se creyó político„necesario y justo, que

hubiese suplentes elegidos en Cádiz y Madrid con abso-

luto desprecio de las protestas mas vivas y contradic-

ciones mas abiertas de los gobiernos de America, re-

lativas á no estimar legítimo y obligatorio cuanto se

hiciese cou su intervencion; y ahora que se emprende
una negociaciou amistosa y fraternal, para cuyo arreglo
eran mas urgentes y precisos las luces é informes de

los.diputados azuericauos ¡no podian en el concepto de

los sefiores autores de este artículo, existir en el Con-

greso aquellos que fueron elegidos legítimamente, y que

merecieron la confianza de los pueblos? zCur tan varié,
no podemos preguntar á la itustracion y notoria sabi-

duría de los que asi pensaron? Les anunciamos por cl

conocimiento que tenemos de la manera con que se ha-
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cen valer en paises tan lejanos aun opiniones menos

respetables que las suyas, que se les presentará bajo la

rigorosa alternativa de creerles convencidos del voto

general de los pueblos por la emancipacion y existen-

cia política por sí mismos, en cuyo estremo no habia

dudas ni perplegidades, y eran infructuosos y gravosos

los diputados y las comisiones, estando, en su concepto¡

destruidos los fundamentos que sirvieron á la formacion

del pacto, y de todo cuanto se habia hecho, discurri-

do y observado ; ó que juzgando todo lo contrario, no

querian se diesen á sus hermanos ultramarinos los res

presentantes electos por ellos mismos, que empleasen
todos los medios para salvatles dei naufragio, ó de la

opresion en que se dice yacen, abriéndose asi la puer-

ta mas ancha y eficaz á la seduccion, al desaliento y á

la desesperacion Siguiendo nuestro sistema de decir con

imparcialidad cuanto hemos observado y visto
s

mani-

festamos, que esta opiuion fue singular de las personas

que las suscriben eu el impreso ¡ que fue vista con igual

repugnancia y desaprobacion de los demas ilustres di-

putados de la Península; lo que notado por los seííores

sus autores, se vieron en la forzosa necesidad de reti-

rarla y no someterla á discusion. Se continuaré.

DOCUMENTOS.

Publicamos la nota oficial que ha dirijido á los ga-
binetes de las potencias europeas el sefior Cea, enviado

de Colombia. Este documento histórico que encontramos

en nuestra correspondencia estrangera es de una grande

importancia, y debe fijar la atencion de los hombres de

estado. No pueden menos de ser muy ventajosas á las

naciones y á los gobiernos que reconozcan la indepen-
dencia unas relaciones de comercio y de amistad con

las vastas y fértiles regiones de ia América meridional

Colombia, Buenos-Aires, Chile, el Perú y Méjico¡
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se encuentran hoy en la misma situacion que los Esta-

dos-Unidos despues de la derrota de lord Coruwalis en

York-Towu y de la espulsion completa de los ejércitos
británicos. La independencia de estas repúblicas existe

realmente; ellas tienen fuerzas suficientes para resistir

toda agresion estrangera; sus gobiernos estan regular-
mente constituidos; da seguridad y la propiedad de los

ciudadanos eficazménte protejidas por leyes positivas;

por consiguiente ellas fortnan sociedades organizadas que
subsisten por sí mismast y por consiguiente cuerpos po-

líticos que han tomado su lugár entre las nacioues in-

dependientes y civilizadas.

En tal estado debe repetirse con la Atnérica meri-

dional el ejemplo dado con los Estados-Unidos, y la in-

dependencia de Colombia será tarde ó temprano reco-

nocida por la Espafia. misma. Rudúcese, pues, ahora la

cuestion solamente á I* época en que se verificará es-

te reconocimiento; los Estádos-Unidos se hatr anticipa-
do á todas las naciones, y es de creer, que la Ingla-
terra, tan ilustrada sobre los intereses de su comercio,
no tardará en hacer lo mismo, y auu puede asegurarse

que ella ha obrado hasta aqui como si existiese ya uu

reconocimiento tácito, pues un- gran número de sus bu-

ques surcan ef occéano meridional, y los mercados de

las nuevas. repúblicas estan abiertos á los productos de

las manufacturas. inglesas. Debe esperarse que el gobier-
no francés no dejará de hacer sobre esto importantes
consideraciones.

"El infrascrito enviado estraordinario y ministro

plenipotenciario de la república de Colombia para, esta-

blecer sus relaciones políticas y mercantiles. con las po-
tencias de Europa, tiene el honor de dirijir á V. E. en

cumplimiento de las, órdenes de su gobierno„ la comuni-

cacion, siguiente.
uLa fama de la lucha que hasta ahora ha sostemdo

la América contra la Espafia, ha resonado en todo el

universo ; y si ett algunos paises es posible ignorar los
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maravillosos detalles de esta guerra, no lo es cierta-

mente desconocer los inmensos resultados obtenidos á

fuerza de combates y de victorias. La América esclavi-

zada durante tres siglos> ha sacudido el yugo de la me-

trópoli, y la Espa6a no es ya nada mas allá de los ma-

res que ba6an la Peníitsula.

uLa América habia llegado á su virilidad; y el au-

mento de la poblacion, la propagacion de las luces, mil

uecesidades nuevas que la metrópoli no podia satisfacer¡
hacian inevitable la presente crisis. t Y cómo la Espa-
na despoblada, sin marina¡sin iridustria podria haber

sujetado por mas tiempo á sus leyes un continente en-

tero separado dé la Península por el vasto occéano?

La independencia, pues, no ha hecho otra cosa que res-

tablecer el órden natural, y poner un término á los

males in6nitos que producia necesariamente una agrega-
cion desproporcionada

Rspeíida para siempre la Espa6a de las riberas de

la América, ha quedado privada del todo de volver á

dominarlas; dividida en su interior; sin inguencia por

fuera ¡y privada de las minas de Méjico y del Perá¡

fde dónde podria sacar tropas para espediciones leja-
nas? ?De dónde con que hacer frente á los gastos nece-

sarios para los armamentos indispensables? Los puertos,

las radas y los puntos forti6cados estan en poder de

los americanos; todos los emblemas de la supremacía

europea han desaparecido ¡y los leones y las torres de

Castilla han hecho lugar á los colores de la indepen-
dencia y de la libertad. En aquellas vastas regiones, que
fueron por tanto tiempo la fuente de la grandeza espa-

6ola y el teatro de una dominacion estrangera, no que-
dan ya sino huesos insepultos de los guerreros enviados

á oponerse á nuestros destinos. Por todas partes se ven

en América estados nacientes fundados sobre lss mismas

bases; igualmente favorecidos por la naturaleza ; pode-
rosos en recursos locales, y lisongeados con un' por ve-

nir que no puede enganarlos. El clima solo bastaria á
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protejerlos contra cualqu'era invasion temeraria, aun

cuando el valor notorio de los independientes no otre-

ciese la mejor de todas las garantías.
ssEntre aquellos estados se distingue el de Colom-

bca, cuyamarcha magestuosa no han podido impedir ni

retardar doce aáos de una. guerra implacable. Colombia

ha recojido el fruto de sus trabajos, y hoy es libre so-

berana é independiente. Dentro de poco todos los esta-

dos erijidos en la América meridional formarán una aso-

ciacion completa y solemne que pondrá de comun acuer.-

do las bases de esta grande federacion, contra la cual

todo ataque esterior tendrá mas de absurdo que de pe-

ligroso; la coaliacion del resto del mundo civilizados si

pudiese realizarse, se estrellaria contra aquella barrera.

uHsbiendo> pues, llegado la América al punto en

que se encuentra; asimilada de hecho y de derecho á

todas las traciones existentes, y deseando vivir amiga-
blemente con todos los pueblos del mundo, no la falta

otra' cosa que hacerse reconocer por la gra!t tam!lia de

que ya hace' parte, y á la cual su asociacion no puede
menos de olrecer ventajas inmensas.

»Taí es el objeto con que el infrascrito ministro

plenipotenciario de la república de Colombia: tiene el

honor de dirijirse á V. E. para comunicarle lus inten-

ciones de su gobierno.
»La república de Colombia está constituida; su go-

bierno en plena actividad, y la Espana ya nada domina

en su vasto territorio. Un ejército de 60.000 hombres

y una reserva igual, son garantes de la existencia de

aquella república, que tiene todo lo que caracteriza á

los damas gobievnos recouocidos en el mnndo. Colombia

prescinde del orígen y los medios con que se han for-

mado las demas asociaciones políticas, y bastándola so-

lamente que existan, tiene derecho á un respeto recí

proco ; ella lo pide, pues, y para pedirlo no la mue-

,ven ni el interés ni el temor, siendo uno y otro mo-

tivos indignos de una naciou genersssa y libre. íQué
9
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nacion antigua podria oponerse á aquella nueva? ?Cuál

podria aumentar ú disminuir sus riquezas? LDe quí po-

drá necesitar? Y entre todos los pueblos conocidos ádón-

de está aquel á quien no convenga establecer relacio-

nes. mercantiles con la América libre?

»Si Colombia, que posee la conciencia íntima de su

fuerza, convida á todos los pueblos para hacerlos partí-

cipes de los tesoros que la ha prodigado la naturaleza,

lo hace mas bien por un sentimiento de generosidad que

por un espiritu de cálculo.

»Todo ei que con intencionea pacífica y benévolas

quiera trasladarse á Colombia, esplotará con toda segu-

ridad los veneros, comunes de nuestras, riquezas, stendo

las unicas bases de las relaciones que la república desea

entablan con todos. Loa puebloa de la tierra¡coordiali-

dad, librrrnd, rrriprasiduil. Las desconftanzaa y los celos

que en otro tiempo separaban las naciones y. las arma-

ban una contra otras e tan desterradoa de la legislacion
como del espíritu de nuestros, conciudadanos „y jamás
desntentiremos los principios. lllantrúpicos, por cuya de-

fensa ha corrido á rioa la sangre de los, colombianos en

lns campos de batalla y en loa suplicios
»5%aa despues.' de haber llenada de esta mynera. todos.

sus deberes para con Laa otras naciones, C?tiembla de-

be exijir que sean igualmente reconocidos, sns."„derechos

legítimos. Colombia no, ha recibido los. suyoá de nadie;
ella se ha formado á sí: misma, y cuenta con sus propios

recursos para sostenerse independientes fuerte, libre, in-

vulnerable, y, ella no, aspira. sino á hacer fáciles., amiga-
bles, y, útiles. sus relaciones, con cuantas naciones quieran

tenerlas„no abrigando, la. república sínu nn sentimiento

de benevolencia generaL
nEs imposible que un. vasto y, rico continente, h.,b'ta-

do. pnr pueblos; civrlizados.„sea estraugero al remo del

mundo; pero. como seria díficií entablar relaciones dura-

bles, ventajosas, y tales. como las. reclama. el interés de?

comercio entre estados cuyos gobiernos, no se reconocie-
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sen recíprocamente, el,infrascr!to se encuentra iinpelido

por los principios menos equívocos y las mas poderosas
consideraciones ;i miuiitestar á V. E. las intenciones de

su gooierno, que sou lm siguientes.

»Que el gobierno de Colombia reconoce todos

los go:.tiernos existentes, cualesquiera que sean sn origen
y su l'orms.

»Que él no cotnunicará con los gobiernos que

por su pa:te no reconoz.an al de la república.
d.v»Que el acceso, el comercio y la permanencia

en los puerros y en el territorio de Coloinb!i, serán li-

bres y segiiros con tod.i Hoertad, seguridaci, tolerancia

y reciprocidad á todos los pueblos cuyos gobiernos reco-

uoz an al de Colonibia.

nQue aquellos puertos y territorio.se cerrarán 4

los súbditos de los estados que no reconozcan la indepen-
dencia del de Colombia.

$.' »Qu se dilatará la admision en los puertos y en

el territorio d. Colo:ribia tanto como el reconocimiento

propuesto.

6. nQue se tomarán medidas por el gobierno de

Colombia para prohibir tod>s los electos que provengan

d los estado cuyo gobiieruos reh'isen ó d'geran re-

conocerle.

uEl infrascrito, nianifestando á V. E los princip!os

y sentimientos de sn gobierno, insiste sobre la necesidad,

de una pronta respu.sta. V. E. tiene demisiada ilustra-

cion para no penetrar los motivos d= esta solicitud de

parte de un gobierno situado d tan Purga distancia, y que

ocupado á uu m'smo tiempo en su organiracion interior

y en el estableciinicnto de sus relaciones esteriores, no

puede admitir las dilaciones que los usos antiguos po-

drian prescribir. en esta circunstancia nueva, cuya no-

vedad misma es un motivo mas para desear una pron-

ta resolucion, resolucion que Colombia espera con

igual confianza de la ilustracion del gobierno de V. E.

y de la suya propia.
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»El infrascrito celebra esta ocasion de presentar á

V. E. gtc.=parís 8 de abril de ?822.=F. A. Ceaín

Hemos observado en la nota del senor Cea algunas
espresiones sobre ia Espana que 'nos parecen exageradas>
y que solo se pueden perdonar á hombres cuyos intere-.

ses han sido tenazmente combatidos en una lucha san-

! rienta por su independencia; mas no por esto nos pa.—

recen menos susceptibles de algunas observaciones.

"La Espafia, dice el sefior Cea> despoblada > sin ma-

rina, sin industria, dividida en su interior
s

sin influe-

nci por fuera, y privada de las minas de Méjico y del

Perú ; l de dónde sacaria recursos para espediciones

lejanas?
"

Este cuadro podria ser exacto en otra época; pero
síe ningun modo ahora en que no se advierte division al-

guna de importancia en aquella nacion, pues que la re

sistencia de algunos serviles rebeldes á las leyes de su

pais y á la voluntad franca y decidida de su monarca,

está muy lejos de merecer consideracion alguna. Todos

los esfuerzos de aquellos recalcitrantes para escitar

.serias turbaciones, todos los conatos criminales de aque-
llos criminales no han servido sino para probar su impo-
tencia y la íntima union de la mayoría de los espanoles
en unos mismos principios y en sentimientos idénticos.

Por lo que toca á la industria, yrt ha cotnenzado á

escitar la atcncion del gobierno; y es de esperar que

haga rápidos progresos bajo una administracion ilustrada.

Sí ia Espafia no emprende espediciones maritimasy leja-
nas, es una felicidad para la humanidad y para sus ver-

daderos intereses ; pero esto no proviene de falta de fuer-

za, s!no de bastante sabiduría en los que dirigen los des-

tinos de esta nacion.

La Espafia, es verdad, está privada de las minas de

Méjico y del Perú ¡pero tiene tesoros m.!s preciosos en

su, independencia y en su li..ertad. Esto es lo que la hará

fuerte por dentro y respetable por fuera; en la fertilidad

de un clima favorecido del cielo encontrará recursos y
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riquezas inagotables. Espattá era pobre con Iss minas de

oro del Perús mas ella se hará rica y floreciente con la

libertad. (Le Censtitsaionnel.)

M E N $ A G E.

presentado a la cántara de las reprcsentatstes por él pre-
sidente de los Estadas-Unidos.

"Al pasar á ia cámara de los representantes los dó-'

cumentos que pidió por su acuerdo de 30 de enero,
creo de mi obligacion llamar la atencion del Congreso
hácia un objeto de la mayor importancia, comunicán-

dole las idea! del podex ejecutivo sobre este asunto, pa-
ra que, si fueren conformes con las suyas, se establez-

ca entre estos dos brazos del gobierno una cooperacion
conforme á sus deberes y á sus respectivos derechos.

ssDesde su principio escitó el movimiento revolucio-

nario de las provincias espaííolas en este hemisferio la

atencion y ei interés de nuestros compatriotas, cosa que
era tan natural como honoriflca

¡ por razones que es

inútil recordaros ; y es lisongero ver el asentimiento de

toda la nacion ai sistema político que las autoridades

han juzgado conveniente adoptar respecto de esta con-

tienda. Luego que este movimiento presentó un carac-

ter capaz de hacer,. probable el éxito de la empresa de

aquellas provincias, hemos reconocido los derechos a

que podian aspirar aquellos habitantes segun la ley co-

mun de las naciones
s

como partes iguales eu una guer-
ra civil, y permitimos á las dos partes beligerantes en-

trar en nuestros puertos, tanto con buques del estado
como con particulares, é igualmente estraer todos los

objetos que son de comercio para otras naciones, te-

niendo al mtsmo tiempo nuestros ciudadauos relaciones

de comercio con los partidos, protegiéndolos el gob'er-
no en todo aquello que no era objeto de contrabando

militar. Los Estados-Unidos han guardado neutralidad,

tnientras ha durado esta contienda, y llenado con la

Biblioteca Nacional de España



7B

!ra!yor imparcialidad las obligaciones anejas. uí car:ícter

de neutral.

nHoy. la contienda ha llegado á tal punto, y"ha si-

do tal y tan decis!vo eí éx':o en favor de las proviu-

c'as, que se hace necesaria tomar en constderac'on si

es!as tíenen ya un derecho cou!pieto á mirarse en sus

relaciones con los Estados-Un!dos como 'nac!ones i!!de-

pendientes, con todas las venta'as anejas!í esta cuagdad.

Buenos-Aires se puso en f 8 l 6 por unza dcclaracion for-

n!al eu esta categoría, en que estaba desde í 8 l 0, des-

de cuyo tiempo no esperimeutó aquel estado ínvasion

alguna ííljír: parte de la!uetrópoli.
'

»Las!igovíncias que componen la república de Co-

lu!ubia, despues de déclarar separadamente su indepen-
dencia ¡se han confederado en virtud de ía ley tunda-

!nent!!l del í7 de dicieu!bre de f8í9 Un luerte ejército

espanol ocupaba entonces parte del territorio co!upren-

dido en ios lím'tes columbianos,, y hacia alli una guer-
ra destructora ; pero sus fuerzas han sidó'.tíespues va.—

rias veces deshechas, quedando prisioneras 6 destruidas,
o arrojadas del pais, escepto una corta porcion que se

halla bloqueada en dos fortalezas.
'

nTambien las provincias sftuadss en el Qcceano Pa-

cí3co han conseguido grandes ventajas. En í8l8 decla-

ró Chile su i!ldependencia, de que ha disfrutado des-

pues sin oposicion formal ; y últimamente, me!iiante el

auxilio de Chile y de Buenos-Aires se ha estendido la

revolucion basta el Perú. No son tan auténticas uue»tras

noticias en órden á lo que pasa ea el reino de Méjico;

pero conocido es que tsl nuevo gobierno ha declarado su

independencia, y que ni hay oposicion en la actualidad

ni fuerza que pueda formarla. En los tres anos últimos

no ha enviado el gobierno de Espana ni un solo cuerpo

de tropas!i n'ngun punto del reino de Méjico, ni es de

creer que ías envie en adelante ; por lo cual es evidente

que no solo gozan todas estas provincias de una per-

fecta independeucia, sino que atendido el estado ac-
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tual de la guerra y las démas circunstancias, no hay
ni una ligera apariencia de que se las priye de ella

en lo sucesivo.

Decidida evidentemente él éxito de semejantes:con-

testaciones, t!enen los, nuevos gobieznos el indisputable
derecho de ser reconocidos por las demas potencias.
Las. guerras. civiles hacen á veces nacer sentim!cotos que
na pueden seáorear las partes interesadas, y que pue-

den calmarse por la opinion que maniResten otras po-

tencias„ fávoreciendo. por este medio una transaeion hon-

rosa para ambos. partidos. Es de esperar que la circuns-

peccion que hemos usado pára tomar una. determ!nacion

sobre este importante objeto, parecerá á ia Espaíía¡igual.
mente que á las demas potenciaat. una prueba no equivo-
ca de nuestro profunda respeto á los derechos, de la

Espaíía, y de nuestra resolucion rle na mezclarnos en el

asunto. Siendn veéiuas. nuestras las, psov!nciaa pertene-
ciente@ á ttuestre.:hemisferio, ha. ido. cada porcion, at

pasa que adquirió su independencia,, pidiendo ser reco-

nocida, invocando hechos inegabless que! en su- concep-
to le. daban. este derecho. Nuestro. gobierno ha prescin-
dido, constantemente de todo motivo de. ittterés, est.!ndn

tesueka á;uo; iutervenia en. tales desavettencias;s y á no

adoptar sobre este asunto.disposicion alguna que no. me-

reciese el asentimiento del mundo, civilizado. En cuan-

ta á otras reclamaciones„particulares bien.que las. ha-

yamos conocido
a na pndián autorizarnos, á obrar.. Nues.-

tra obligacitan era. examinar .todos.:los, heeltoa. importan-.
tes y todás laá circunstancias; sobre que podF+ thndar-

se uua. sránnion.justa, y asi lo. hemos. hecho. Regéxio-

nandtt sobre la. duracion de la guerras sobre el: triunto.

obtenida por las.-provincias,. sobre: lá situacion actual' de

ambas partes; y por último ~aobre la imposibIlfdad'. abso-.

iuta en que se ltaga. la. Espana: de mudar. esta. situacions
creemos poder tnfetir, que estauft lados. los. destinos, de es-

tas. provincias„, y; que debemos; recoriucer: la lltdependen-
cia de las que la han proclamado y estan gozandot de ella.
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ss No tenemos 'datos recientes en 'ótden' á los desígs
nios del gobierno espanol sobre este negocio. Los resul-

tados de la revolucion durante tantos aííos, la consoli-

daoáuu de.' esta en casi toda la América espanola, es de-

citr,ven 'todo el continente que corre desde los Estados'-

Unidos; y en fin, da soberanía reconocida al pueblo en

todas..partes, todo parece deber familiárizar á la metró-

poli con la. idea de un arreglo con sus colonias, sobre la

base de una independencia completa.
uTambieu carecemos. de datos sobre las d4posicio-

nes de las demas potencias acerca de este particular,

pues. si bien siempre hemos deseado obrar de acuevdó

con ellas en esta: parte, algunas, á qu'caes informamos

hace algum tiempo :de este.deseo ¡
nos hicieron saber no

halLsrse aun preparadas para ello. El espacio inmenso

que separa estas provfuciasi:de las potencias europeas,

aun de laa vecinas al .mar Atlántico,, 'hace que para ellas

sea el,movimiento de América un asunm menos mtere-

sante que para nosotros.'Es pues probable¡ que íntsta

ahora les baya.llamado la atencion menos que á noso-

tros; pero los ultimos acontecimientos no les habrán de-

jado dudawlguna sobre el éxito.

nAI .proponer esta medida nada tenemos intencion

de variar. en nuestras relaciones amistosas con ninguna
de las partes interesadas. En caso de continuarse la guer-

ra observaremos la mas..perfecta neutralidad; y vamos á

dar á Ls Espafia una seguridad de esta disposicion amis-

tosa de.que es probable que quede satisfecha

»Proponemos esta medáda, conveacídoé de que es

perfectamente conforme al derecho de las naciones; que

es justa y equitativa respecto de las dos partes; en fin¡

que los Estados-Unidos deben adoptarla si quieren ha

cer lo que exije su gerarquia en el mundo político, su

reputacion y sus iuteresest Si el Congreso adopta este

modo de peniar, juzgará sin duda necesario tomar me

d'das .para ponenlo en ejecucion." =Washington 8 de

marzo de <822.— J. Monroe.
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La gaceta de Wathiagtorr dice. que él mensage del

presidente, en que se recomienda altamente el reconooí-

miento de la independencia de los estados existentes en

la América del Sur, ha hecho una sensacion estraordl~

naria en los individuos del cuerpo diplomático acredita-

dos cerca del gabinete de la república. Esto es muy na-

tural ; porque la admision de cinco ó mas estados ame-,

ricanos eu la familia dé las naciones es un aconteci-

tuiento tsn imporrante para el antiguo muudo, eu cu-

yo favor ha estado sumida en la esclavitud esta parte

de nuestro hemisferio, que no puede menos de escitar-

se la soHcitud de los ministros estrangeros, á pesar de

que no porlia presentarse un momento mas favorable á

íbs Estados-Ustidos, para verifica .el reconocimiento pro-

puesto por el presidente. Kuestras relaciones con los

gobiernos estrangeros nunca han sido tan amistosas co-

mo ahora. Las diferencias suscitadas con la España de

resultas de la cesion y ocupacion de las Floridas, se han

terminado satisfactoriamente del ruismo modo que lks

desavenencias que hemos tenidas con el coronel Callara,

y las contestaciones sobre fronteras en lk línea eoutigua
á la provincia de Tejas. 'Por lo que toca 'á la Gran Bre;

taña no creemos que baya motivos de mala inteligen-.

cia, pues la demarcaoion de los limites de nuestras

fronteras deí N. E. es uua cuestion tan sencilla que uo

admite dificultad alguna. Con la Francia no existe otra

rliferencia que la ocasionada con el derecho de toneladh¡

que no puede producir uingun resubkdo desagradable,
teniendo las dos partes uu derecho incontestable de re-

glar sus negocios mercántiles como mejor les acomode.

En cuanto á la Rusia, el único objeto que podria dar

motivo á reclamaciones seria el ukkse intempestivo de 7

de setiembre de l 82 l, que interesa tanto á las: demas na;

ciones marítimas como á nosotros mismos. Sobre todo la

Gran Bretaña debe resistir esta usurpacion con igual khiav

co que los Estados-Unidos. Finalmente, tenemos relaciones

tan benévolas con todas las demas ptttencias de Europa,
40
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que ao es probáble quieran intervenir en el negocio del re-

conocimiento.de la indepeadeiicia de la América del Sur..

La comision de relaciones esteriores de la cámara de los

representantes ao ha sida encargada de un asunto de tan-

to interes despues del de la declaracion de la guerra
eon la Gran Bretafia en l g l 2. Esperamos que al paso que
se decidirá casi eon unanimidad la parte principal de 1*

euestion, esto es, eí reconocimiento de los Estados de

la América meríÃiónal, se manifestará siu embargo en

cuanto al modó de hacerle alguna divergencia de opi-
niones. Eu cuanto á la disposicion del pueblo para sos-

tener al presidente ea la ejecucion de este proyecto, no

creemos aventurado afirmar que la. gran mayoría de la

república está pronta á obrar. en esta circunstancia del

modo mas coidial y enérgico. El mensage del presideate
fue recibido con la mas viva satisfaccioa; y habiendo

pedido Mr. Iíhéa oue se pasase este negocio á uaa co-

mision geaeral, sin que fuese preciso discutirle por la

especial de relacioaes esterioress ao estándose ya en el

caso de averiguar si ías provincias de la América debiaa ó

no ser reconocííías iadepeadientes, pues que ellas ha-

bian establecido sa independeacia de manera qae ya era

indestructible, se opuso Mv. Farelly á esta mocion por
el temor de que uua discusüis general hiciese perder
.iaútiíraeate ía mitad de la sesion, prevaleció la opiaion
de Mr. Farelly, y el negocio pasó á la comision de re-

laciones 'esreriores. (The Coarrier.')

NOTICIAS

Se dice que el gobíerno francés ha enviado á Cara-

cas un encargado de negocios para reconocer la iiidepea-
dencia de Colombia: No es pues cierto que aunque el

Congreso adoptase la triedida propuesta por el presiden-
ta seamos los primeros en reconocer los estados de

la Auiéirica del Sur, pues quizá la Francia se nos ha

aatícipado. Esto ahuncia eu una nota lá gaceta de S'as-
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tssngton sin que nosotros podamos dar garantía á la no

ticia, aunque deseamos que sea verdadera. (Le Cónssisn-

sionnet ).
Lóndres <3 de abriL A la salida del. último paquete

de Jainaica acababa de llegar el sefior Suntu-Marín en-

cargado de negocios de la república de Colombia, y que

quedaba esperando ocasion para partir á Veracruz y se-

guir á Méjico cerca de cuyo gobierno lleva una comi-

sioa importante. (The Stutesmun).
Puersórubello 28 de febrero de í822. Despues de la,

escandalosa disperslon de Carkbobó y de alguaosdias de

descanso que tomó el autor de nuestras desgracias, se re-

solvió y efectuó la destruccioa de este, pueblo derriban-

do cuantos edificios babia desde ía muralla hasta la pla-
za de la Coastitucion coa el fin de hacer en ella ua pa-

deroa tan ridículo que le ítaa puesto' el sobreaombre de

gulleru y muy bien aplicado. A los pocos dias de, la sa-

lida de V. teniamos de guansicioa; 49 hombres, kin con-

tar con toda nuestra caballería, que se reunió ea Cagua

y de allí pasó á Calabozo: casi toda se disolvió por ial-

ta de gefes. Lós referidos síéí iafantes se redujeron á po-

cos dias á menos de 29, viendo ia apatía é inacciou del

caudillo. En la retirada de este aqui, mandó orden á Pe-

reyrkS que operaba sobre Caracas con bueii éxüó, que

marchase. á.la Guayra y se embarcase aili eon su tropa;

olvidándose del parte qae le habian dada el comandante

y el ayuatamiento de este puerto de hallarse ya en él la

emigracioa del de.la Guayra, adonde llegó el ksítrcsado

Pereyrá,, hallándose aun sia ana sola embarcación, .Salió

pues para Caraballeda-s y de aHí- por el cerro hasta éiz

alturas de San Pedro; iaas ao pudiendo continuar su

marcha por'encontrarse sitiados íos,enemigos ea aquellas

cercanías, regresó á la Guayra donde se hizo: fuerte has-

ta que celebró la ckpitulacíoa mas hoatinsa. Esta en sus-

tancia se redujo á,qae so esstbatcase,ea, unos. buques
franceses toda la. tropa que,;voítstssariaatitate quisiese; se-

guirle; mss como toda eíbs éraisíaí país, y tiene horror

.al mar, se quedas!ou Jlorandk eí,sísssamparo de aquel que
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el dia' anterior at de la desgracia de Carabobó, supo'ad-'

quitdr uua nueva gloria sobre las muchas que habia con-

seguido con su valor, pericia y brillante conducta mili-

tar'. 'Llegó pues a esta plaza con alguna bficialidad y.muy

pocos soldados, y al' cabo de pocos dias enfermó de ca-

lenturas :tnab!gnas, y tuvimos con su muerte acaecida el

+ de agosto último una pérdida bajo todos aspectos ir-

reparables: Entre tanto el general Cruz Murgeon virey
de Santa-pé, llegado de esa poco antes, se embarcó para

Portobelo, donde,' segun las gacetas colombianas, habia

reunida bastante 'gente, y en el dia se dice está ya reu-

nido con. Ayn!erich en posesion de la espresada capital
dél nuevo reino de Granada. Bólivar marché allá sin

pérdida de momento y con lo mejor de sus tropas en el

mes de'sétieinbte,,desde cuya fecha ni aun mencion de

él hacen 'lós colombianos en sus papeles, asegurándose en-

tre ellos que ha muerto, y aun ei mismo Revcnga lo di-

jo asi en.Curaaao á su s!al!da para Santa Marta, Lo que

no tieue duda es¡ que. Paca y Sonblette son hoy los su-

piemor, y'qua-empiezan á emigrar los adictos á la causa

de la iüdepbndencia de Ma!acsybo y ia Guayra á Santo

Tu!nás y Curazao. :Perdi!nos á Cumank por falra de ví-

veress y Caturla con la. guarnicion pasó á Puerto-Rico. Ai

cabo dé'unas de dos meses' de esta«aqui una!ficial solici-

tando! socorros para la dicha plaza de Cumáná
¡

salieron

el Hrrrúler y 3a Diaua con ellos, y no llegaron á tiempo.
Hl general Morales está eu Coro cou el coronel Tello, y

el 'reniénte coronel Morillo 'en Carora haciendo prodi-

gios de valor en persecucion .del indio,Reyes Vargas.
lhuNs'hb!rrós terido cumu ahora mejor proporrdon para

estabfecer la paz de astas previne!as desvastadas: nada

nos falta-sino una oabeza.' Los mismos enemigos nos es-

tán abriendo los ojos, y nosotros preferimos vivir ciegos.
Bl'descontehto general entre los üólmnbianos es grandísi-
mo,: las coütribu"'iuues snn espantpsas y comiuuas! los

prop!utauips'más exaltadus pov su causa son!en el dia nurs.

tros mas!'verdaderos. arttlg4á' con mbtivo 'de >la ley publi-

cadá:sobrei4a'manuritisioit' da!la esclavhuk 4sta ay or-
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dena en sustancia que todos' lós' hijos dc esclavas qi!c
nazcan desde la promulgacion del decreto sean libres,

quedando los amos obligados a mantenerlos hasta la edad

de quince anos. Ademas se hará un bolsillo á fuerza de

contribuciones para !nanun!itir cada año un nñ!mero con-

siderable de los esclavos que mas se decidan por la in-

dependencia. La desercion de las tropas colomb!anas es

muy grande porque á nadie se paga: los geles son los

que se aprovechan. Hemos cogido dos Recheras en Coro,

y la marinería ha tomado partido con nosotros. Sobre

ía Guayra cruzan el Hércules y la Morillo, y para lase-

mana entcante saldrá la Ligera. Sobre 3009 pesos hay
en aquel puerto á cambio de frutos. Hay muchas par-

tidas nuestras en los Llanos y en las mismas inmediacio-

nes de Caracas. (Carta particular.)
— Nr. Wiíí'mes, secretario del senor Ceas salió el 20 de

abril para Lóndres con pliegos relativos al reconocimien-

to del gobierno de Colombia. (Le Courrier Jranfais.)

Acto recomendable de pretsision patriótica de un español
ultramarino investido simultáneamente con la autoridad

superior, militar y política de la isla de Puerto-gdico.

Acaba este gobierno de recibir, con otros varios oñ-

clos para diversas autoridades espaf!olas, uno en que se

le invita/ tomar parte y cooperar al plan que han adop-
tado algunos descontentos y mal avenidos en la plaza de

Santo Domingo, y que subscribe el titulado presidente
D..José Nuííer,, Auditor.de Guerra y Juez de letras que
era en ella;

. Solo la obcecacion, la ignorancia ó el frenesí mas es-

tíípido pudo alenrar al autor de este papel para dirigir-
se á mi persona, y propalar en su territorio la conñanza

y faéilidad que tenis y hañaria á su favor en ella, segun
usi lo. preconiza en su comunicacion, y lo divulga 'en sus

conversaciones. t por- dónde pudo ñgurarse D. José Nu-
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nez, que Gonzaío Aróstegul podrla jamas variar de sen-

timientos, ni creerlo capaz de bajezas ni raterías,,para

que cuente con su cooperacion al plan detestable que

acaba de poner por obra en la desgraciada isla de Santo

Domingo? Si no le bastaban á este nuevo iluso, á este

procer mas contra la patria, si no le bastaban, repito,
los testimonios que tengo dados en la N.icion y fuera de

ella de mi carácter igual siempre, de mis sentimientos

firmes> y de que no hay en la tierra nada que pueda
desmeiitir ni arredrar mis principios mau'festados coas-

tanremente, ten qué ha fundado sus descabelladas espre-

siones, su insultante comunicacion, su animosa idea de

que podia y debia contar con mi autoridad? l Me cono-

ce personalmente ? t Ha conservado nunca conmtgo
la menor relaclou ? t Tiene alguna noticia de que

Aróstegui, durante su larga y honrosa carrera
¡ haya ja-

mas titubeado en los nobles sentimientos que le anima-

ron siempre, y que fuese capaz de separarse de ellos,

aunque las desgracias lloviesen sobre la Espsáa, hasta no

dejar uno de sus hijos
t ?Ha concebido el Sr. Nsfiez que

pudiera notarse mi nombre con el mas pequeno tilde

de traicion ni de ingratitud? épues en qué funda es-

te flrtso el concepto con que me presenta, y la fa-

cilidad en escribirme? ?Será aciso porque soy america-

no? lAh! este nombre me honra, tne llena el alma, y

me recuerda las obligaciones en que él me constiruye. Sí,

americano ; pero americano que ama é su país< que lo

adora, que quiere verlo lejos de las desgracias que lo

aflijen, que conoce los lazos que lo unen con la madre

patrias que es hijo de sus hijos, que no sabe faltar á su

cuna, á su obligacion, ni á los juramentos que espontá-

neamente lo ligaron mas á ella, Aróstegui desea la pav.

en América, pero nunca introducirá para lograrla los

desórdenes y la desolacion. Aróstegui conoce bien el sa-

grado deber que se ha impuesto, los iuales que hay que

desterrar, la' prítdencia con que debe aplicarse el caute-

rio que conviene al cáncer que la devora. No proteje ni
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ha prótejidó nunca ideas' ambiciosas, ni la exaltacion de

malvafios ni de intrigantes. El bien público ba sido su

guia, y constantemente ha sabido batir el egoismo y la

elacion. Desea como el primero la pronta termifiacion

de las desgracias que se padecen; pero no lascalentará

bajo el especioso pretexto de alejarlas con nuevas con-

vulsiones y desaciertos. Eso queda para los ilusos, para

íós ambiciosos't para los que uo aman' su 'patria: está

reservado para aquellos hombres que nunca conocieron

la gratitud, el deber y la justicia; en una palabras pa-.

ra los hipócritas y preciados de sábios, para los pitrí-

cidas furiosos, que viviendo de suefios y de qu'meras¡

qu'creo envolver á todos en sus fanáticas ilusiones.

Haya hecho su dispamte el Sr. Nunca Ronde me-

nos debió y cuando menos le convino hacerlo. i lore su

locura, y vuelva arrepentido al seno de un gobierno

paternal, que ni éí ni sus panirguados merecen, pero

que es generoso é indulgente; y no se atreva con sus

impuros labios, no digo á manchar s
á pronunciar el

nombre de Gefes que siempre supieron cumplir con

las penosas obítgacíones de su instituto ; y tenga enten-

dido que el punto donde manda Arósteguí es y será

siempre leal y firme en su union íntima á la Espáfia;

que primero perderá mil vidas, antes que permitir el

mas pequeáo estravío contra la opinion de Puerto-Rícó,

y que en esta isla no se abrigan semejantes ideas, fii

hay un solo. Puerto-Ríqnefio que no las deteste y abo-

mine, s!n que sea necesario mi estímulo, pues siempre

han sido y serán firmes apoyos del trono constitucional.

Y no crea el Sr. Nunez que para ello se vale ni val-

drá de terrores ni de opresion ; nó: es Aróstegüi bas-

tante libre, como debe entenderse la voz, para dirigir
á sus subordinados por la ley, usar de sus razones, eu

caminadas al entendimiento, pintando con exactitud lo

que es un gobierno revolucionario, y la magna Consti-

tucion que felizmente nos rige.
Aísiese eí Sr. Nuáez en sus proyectos, deje en pa-.
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cífica posesion á zus vecinos, no se intioduzca á presen-

tarles el detestable veneno que ha derramado-en su país,
aprenda mas á conocer los hombres, estudie,los debe-

res de la sociedad ¡los de América, los de un emplea-
do respeuto de su gobierno, y su corazon le dirá. "has

»errado, y en los términos que yerra el hombre mas

»vulgsrin Me detendria mas en la materia, pero basta pa~

ia que aquel nuevo prosélito de la rcvolucion no igno-
re mis prin!,ipios é intenciones ; los pueblos de esta isla

conozcan íq detestable de sus miras, sus deberes im-

prescindibles, y la opinion y csiácter de su gefc actual,

ig,ual á la que deis en los que le suceden, é identificad

con la de los naturales de esta fiel isla.=puerto-Rica

29 de diciembre de l 82 l. = Gonzaío Aróstegui.

A'Nk C D OTA.

Entre los guerrilleros que militaron en Venezuela

por l» legitiinidad en l 8 l2, se distinguió el indio Reyes

Vargas de Siqui-síque, que llego a coronel con cruz pen-

:siynada de Cáríos llI. Vínole luego en mientes á S. S.

cambiar casaca ; pero no por eso descosió la placa: con

ella guerreaba y guerrea ahora á las órdenes de los Boíi-

vares y. Paez como ciudadano de la república de Colom-

bia diciendo: que lo que da el rey, nadie puede ya qui-
tarlo. Comiendo uu dia este andante y cambiante caba-

llero.k.manteles con cierto personage, le hizo este ver lo

impropio que era que no supiese leer ni escribir quien
tenis tanto que hacer y que mandar. Ande mi senor, re-

plicó el guaricho (+)s que e!tan tan finos y pataraterot los

blancos s que si uno fuero gente de ploma, lo hariangrtnar
cáda rato lo que no quisiera.

(S) Llámanse ssi los indios sencillos de poca reserva y los de

baca parecer íle ambos sesos,
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